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El Libro de nuestra vida 


LO QUE NOS ENSEÑA ESTE CAPÍTULO 


> sgadrmciada que la vida es algo más que actividad, y que una cosa puede estar viva aunque 

no la veamos moverse, Procuremos, pues, indagar cómo empezó la vida. Hace 
mucho tiempo no había vida sobre la tierra, la cual estaba demasiado caliente para que 
pudiese existir en ella vida de ninguna clase. Pero conforme se fué enfriando el mundo, 
empezó a manifestarse la vida en la parte más templada—esto es, en el mar—, y lo primero 
que tuvo vida, fueron probablemente las algas. De todos modos, tenemos la seguridad de 
que, las primeras cosas vivientes fueron las plantas, ya que éstas son los únicos seres que 
pueden extraer su alimento del aire y del agua. Todo ser viviente necesita imprescindible- 
mente una cosa para poder subsistir: una especie de gas, llamado oxígeno; y las plantas 
se nutren del oxígeno, aspirándolo del aire. A su vez los animales y nosotros mismos, nos 
sustentamos a costa de las plantas, y sin plantas ninguno de nosotros podría existir. No 


hay persona ni animal alguno que pueda vivir del aire, como hacen las plantas. 


CÓMO PRINCIPIO LA VIDA EN LA 
TIERRA 


EPAMOS, ante todo, por qué 
llamamos vivas a algunas cosas, 
y sin vida a otras. Lo más acertado 
para aclararlo es observar las especies 
más sencillas de seres vivientes, las 
plantas, para aprender de ellas. Otra 
razón por que debemos hacerlo así, es 
que en la historia de la vida existieron 
primero las plantas y, de ese modo, 
empezamos por el principio. 

Todos los sabios están de acuerdo 
en afirmar que hubo un tiempo en 
que no había vida alguna sobre la 
tierra, en que no existían animales, y 
ni siquiera plantas, ni en la tierra 
firme, ni en el mar. En efecto, mal 
podía haber vida, cuando faltaban los 
elementos necesarios para ella. Muchas 
son las cosas que podemos admirar en 
el fuego; pero nunca podrá haber vida 
en él, por el excesivo calor. Y la capa 
exterior de nuestro globo estuvo en un 
tiempo demasiado caliente, para que 
pudiese vivir nada sobre ella, puesto 
que quemaba como un ascua. El mar 
también estaba sumamente caliente, 
casi hirviendo, y en el agua hirviendo 
no hay vida posible. 

Algún tiempo antes de llegar el 
mundo a ese estado, el agua que ahora 
forma el mar, los lagos y los ríos, 
estaba tan caliente, que flotaba en la 
atmósfera, en forma de vapor, y sólo 
cuando la tierra se fué enfriando algo 
pudo esa agua tomar el estado líquido, 
y cayó entonces en forma de copiosísima 


lluvia, la cual, evaporada de nuevo por 
el calor terrestre, tornaría a caer, y 
así sucesivamente, hasta que acabó 
por quedar en estado líquido perma- 
nente. Después, poco a poco se esta- 
bleció el nivel de los mares, y hubo en 
nuestro planeta partes secas y partes 
cubiertas por los océanos. 

Pues bien, en todo el mar, en todo 
el aire, y en toda la tierra firme, no 
había nada, absolutamente nada, que tu- 
viese ni tan siquiera la actividad vital 
de la planta más humilde: en aquella 
época no había nada viviente. Por 
fin, cuando el agua del fondo del mar 
se hubo enfriado lo suficiente, nacieron 
los primeros seres vivientes, las especies 
de plantas más pequeñas y sencillas. 
No es del caso que nos empeñemos 
ahora en averiguar cómo eran aquellas 
primeras plantas, pues tpdas las especies 
de plantas son, en realidad, las mismas. 
Para nuestro objeto bastará que tome- 
mos en consideración una planta cual- 
quiera. La yerba nos puede servir; 
pero debemos imaginárnosla viviendo 
en el agua como las algas. 

Ahora bien, la hierba, asi como 
todas las demás cosas vivientes, plantas 
y animales, respira, se nutre, crece y 
muere, 

Pero cuando encontramos algo que 
respira como respiramos nosotros y 
como respira toda hoja de yerba, toda 
flor, teda mosca y todo pez, podemos 
estar ciertos de que ese algo vive. Si 
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respira, necesita alimento; al nutrirse, 
crece, mientras es joven, y, finalmente, 
- ha de morir. Estas son, pues, siempre 
que las encontremos, las señales de vida. 

Y ahora pasemos a examinar atenta- 
mente la vida de las plantas. 


UE SUCEDERÍA SI MURIESEN TODAS LAS 
PLANTAS DE LA TIERRA 


s evidente que ningún vegetal, ya 
sea planta, flor o fruto, puede ser jamás 
tan interesante por sí mismo como un 
animal. Hasta un simple pececillo de 
color, de los que ponemos en una pecera 
en la sala de nuestra casa, o hasta una 
simple mosca, tiene en sí algo que lo 
nace más admirable que el árbol más 
espléndido. Está muy bien el decir, por 
ejemplo, que una col está viva; pero 
¡cuán monótona, torpe y como aletar- 
gada parece la vida vegetal, comparada 
con la vida animal, aunque sólo 'sea la 
de una perezosa oruga, que se arrastra 
de hoja en hoja, y aun más si se la 
compara con una mariposa! 

Ahora bien, es evidente que los 
animales demuestran sy vida del modo 
más sorprendente, y que hay una gran 
distancia entre la col, tan torpe, silen- 
ciosa, arraigada en el suelo, y la alondra 
que revolotea, canta y trina en el aire. 
Y, no obstante, repetimos, la vida de 
los vegetales fué la primera en existir, 
antes de que pudiera haber vida alguna; 
y aun hoy día toda la vida animal en 
el mundo, incluso la de nuestros propios 
cuerpos, depende enteramente de la 
vida vegetal. Si muriesen todas las 
plantas, en pocos días perecerían tam- 
bién todos los animales, incluso los 
peces del mar, y todos los seres humanos, 
hombres, mujeres y niños. 

Si los animales pueden volar, saltar 
y cantar, lo cual no pueden hacer las 
plantas, en cambio éstas hacen cosas 
asombrosas, que a los animales les es 
imposible ejecutar, cosas que además 
ponen a los animales en condiciones de 
. efectuar todo lo que son capaces de 
hacer. 

L HOMBRE NO PUEDE HACER LO QUE 

UNA SIMPLE HIERBECILLA 

La vida de la planta es tan mara- 

villosa en sí misma, que hasta hoy día, 


nuestra vida 


después de centenares de años de estus 
diar, y pensar, y añadir nuevos cono- 
cimientos a los antiguos, el hombre, 
ni aun con la ayuda de asombrosa 
maquinaria, y de la electricidad, y de 
todos sus descubrimientos, es capaz 
de hacer lo que la más pequeña hier- 
becilla hace durante todo el día, sin 
ensayos, sin reflexión y sin ruido. Es 
muy probable que el hombre llegue 
algún día a poder hacer la labor que las 
plantas ejecutan actualmente en. bene- 
ficio nuestro y de todos los animales; 
quizás sí, después de mucho tiempo, 
con gran trabajo y tras muchos pre- 
parativos, y mucho ajetreo, y mucho 
pensar, experimentar y gastar, alcance 
el hombre a ser tan hábil que pueda 
competir con las plantas, y prescindir 
de ellas; pero no lo creemos. Aun 
suponiendo que, después de miles de 
años, aprendiéramos lo que las plantas 
pueden hacer, nunca lo haríamos tan 
barato, tan pronta, exacta y fácilmente 
como ellas. Nunca podremos superar 
la perfección, y la vida de las plantas es 
perfecta. 

Ahora bien, ¿qué es eso que las 
plantas hacen tan bien, y que los 
animales no pueden hacer de ningún 
modo, y, no obstante, no pueden vivir 
sin ello? 

Los animales respiran, crecen y se 
alimentan tan bien como la planta que 
mejor lo haga, y en algunos casos, 
hasta con mayor presteza; pero la gran 
diferencia consiste en que las plantas 
pueden nutrirse de cualquier cosa, 
como si dijéramos, mientras que los 
animales tienen que sustentarse pre- 
cisamente con lo que las plantas pro- 
ducen para ellos. Ya sabemos lo que 
es un vegetariano: el que come vegetales, 
pero no carne de animales. Pues bien, 
todos los animales (y nosotros con 
ellos), son en realidad vegetarianos. 
Aun cuando comamos carne de vaca 
o ternera, éstas tuvieron que alimen- 
tarse de yerba. La vaca o la ternera 
han obtenido de la yerba la carne 
que nos comemos y, por lo tanto, si 
no hubiera yerba, ¿de dónde vendría 
la carne? 
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Te MARAVILLOSO EN LAS PLANTAS ES 
QUE COMEN CASI DE TODO 


Nos haremos cargo de cuán impor- 
tante es esto, si recordamos que todo 
ser viviente tiene que comer o, de 
lo contrario, morir. Cuando decimos 
comer, tal vez se crea que nos re- 
ferimos a introducir algo en la boca 
y masticarlo; pero hay muchas cosas 
vivas que no tienen boca, y, no obs- 
tante, comen. Aunque sería más propio 
que dijéramos que se alimentan. Esta 
es una de las más grandes diferencias 
entre lo que vive y lo que no vive. Si 
una mosca, una persona, o una hier- 
becilla, carecen de alimento, acaban 
por morir; pero una piedra existirá 
exactamente lo mismo durante cen- 
tenares y millares de años, sin necesidad 
de alimentarse, La piedra no vive. 
Vemos, pues, de qué capital impor- 
tancia es la cuestión del alimento. 

Y lo maravilloso en las plantas es 
que se alimentan de casi todo, de cosas 
que no están vivas y que nunca han 
vivido; mientras que los animales sólo 
pueden vivir de plantas. Tanto el 
animal, como la planta, tienen forzosa- 
mente que morir, si no se les da ali- 
mento, aunque el animal tenga aire, 
agua y tierra en abundancia, perecerá 
de hambre con sólo eso; mientras que 
para la planta son estas cosas un ali- 
mento rico y abundante. 

Es, por lo tanto, evidente, que las 
primeras especies de seres vivientes 
fueron las plantas. No puede haber 
existido antes de ellas ninguna clase 
de animales, porque no hay animal que 
pueda alimentarse sin ayuda de las 
plantas. Cuando la vida apareció por 
primera vez en la tierra, no había para 
sostenerla más que cosas inanimadas, 
como el aire la sal y el agua; y el único 
viviente que puede alimentarse con eso, 
es la planta. 

] 45 PLANTAS VIVEN AHORA EXACTAMENTE 
LO MISMO QUE HACE MILLONES DE AÑOS 

Ahora bien, lo que las plantas hacían 
al principio, lo siguen haciendo ahora. 

Esto es muy interesante, sobre todo, 
si se piensa cuan grande es la diferencia 
que existe entre aquellas primeras 
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plantas, sencillas, de cuerpo diminuto 

y. vida breve, y el árbol o y 

Er ideal que conocemos en la actuali- 
ad. 

Pero estos árboles, tan diferentes 
entre sí, cuya vida dura varios siglos, y 
que son a veces tan gruesos que se ne- 
cesitan hasta cuatro o seis caballos para 
arrastrarlos, se nutren exactamente lo 
mismo que las primeras plantas que 
crecían en el fondo del mar hace muchos 
millares de años. Precisamente por la 
igualdad que ofrecen las pequeñas plan- 
tas de entonces con los árboles más 
voluminosos de hoy día en su modo de' 
nutrirse, crecer y respirar, se les coloca 
a todos en un solo grupo, y se les de-- 
siena con el nombre genérico de plantas, 
dando el de vida vegetal a la de todos 
ellos, sin distinción. Pasemos ahora a 
examinar de qué maravilloso modo se 
han desarrollado las plantas desde su 
comienzo, y después de habernos en- 
terado del curso de la historia vegetal, 
podremos ocuparnos con mayor deteni- 
miento en averiguar como nos sirven 
esos utilísimos seres. 

Si cavamos a bastante profundidad 
en la tierra, observamos que, depués de 
haber atravesado la primera capa, pasa- 
mos a otra distinta y luego a otra, y a 
otra, y así sucesivamente. Sabemos que 
estas diferentes capas que están ahora 
debajo de aquélla en que vivimos, estu- 
vieron en alguna época en la superficie, 
y han quedado cubiertas en el trans- 
curso del tiempo; y a medida que vamos 
cavando, y hallamos restos de diferentes 
clases de animales y plantas, y otras 
pruebas de que vivieron en esta o la 
otra capa, nos vamos enterando mejor 
del desarrollo de la vida sobre la tierra. 
Esto es muy importante y de gran in- 
terés en lo que se refiere a la historia de 
la vida animal, que ha sido estudiada 
atentamente durante muchos años. Ha- 
blaremos de ella más adelante. No 
obstante esos estudios, sólo reciente- 
mente se empezó a saber algo de la 
historia de la vida vegetal, por las 
huellas halladas en las rocas. En efecto, 
fácilmente se comprende que es mucho 
más dificil saber como eran las plantas 
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primitivas que descubrir la historia de 
los animales de épocas pasadas. Casi 
todos los animales tienen huesos, que 
son objetos duros, y que, por lo tanto, 
pueden durar varios siglos, o que, por 
lo menos, dejan señales que persisten 
mucho tiempo. No ex tan fácil que se 
conserve una planta, porque en ella casi 
todo es blando, y las plantas más anti- 
guas eran blandas totalmente. Pero en 
los últimos tiempos se ha aprendido 
mucho respecto a la historia vegetal, 
y se ha puesto en claro que, si cavamos 
hasta bastante profundidad, llegamos a 
capas de la corteza de la tierra donde 
1. hay señal alguna de vida, animal 
o vegetal. En capas 


nuestra vida 


tan importante. Es la substancia verde 
de la planta (como veremos dentro de 
poco) la que permite a ésta nutrirse del 
aire, lo cual no pueden hacer los ani- 
males, y, por eso, tan pronto como en- 
contramos algún rastro de la existencia 
de animales, debemos esperarencontrara 
la vez huellas de plantas verdes, porque 
tenemos la seguridad de que sin plantas 
verdes no hubiera habido animales. 

OS HELECHOS GIGANTESCOS QUE EXIS- 


TIERON HACE MUCHO TIEMPO, Y QUE 
SE HAN CONVERTIDO EM CARBÓN 


Así, pues, al encontrar trazas de plan- 
tas verdes, tan pronto como esperába- 
mos hallarlas—es decir, tan pronto como 


superiores a ésas, se | 
comienza a encontrar | 
las primeras huellas | 
de la historia de la '- 
vida, rastros de vida 
vegetal y animal. 

OS PRIMEROS SERES 


QUE VIVIERON EN 
LA TIERRA 


No es difícil con- | 
jeturar qué clase de 
plantas fueron las 
primeras. No había 
entonces árboles, ni 


o. seencuentran huellas 
1 de los primeros ani- 
males—quedamos 
| satisfechos, pues re- 
sultaría inexplicable 
al la existencia animal 
en capas geológicas 
¡ en las que dichas 
plantas no coexis- 
tieran con aquélla. 
Luego, más tarde, 
en el curso de la 
historia, y más cerca 
de nuestros días, en- 
contramos pruebas 


flores, pero sí, unas 
plantas casi iguales a 
las algas, y también 
otras plantas senci- 
llas, de especie ínfima, parientes cercanas 
de las plantas más sencillas que hoy cono- 
cemos, tales como las setas y los hongos. 

Las personas más instruídas sobre 
este particular, aseguran que casi al 
principio mismo de la vida, existían ya 
las microscópicas plantas que llamamos 
ahora microbios, algunos de los cuales 
se introducen en nuestro organismo y 
pueden causarnos ciertas enfermedades. 
Luego--y esto es muy interesante— 
tenemes bastantes pruebas para estar 
seguros de la existencia de plantas 
'erdes (la clase más sencilla de plantas 
“verdes, claro está) desde el principio 
mismo de la vida, o, por lo menos, tan 
pronto como hizo su aparición la vida 
animal. Digamos ahora, por qué es esto 


La vida comenzó en el mar, y los primeros seres vi- 
vientes fueron, probablemente, algas marinas seme- 
jantes a las que encontramos en las playas. 


de que la vida de la 
planta se va haciendo 
más potente, y los 
cuerpos de las mismas 
van siendo cada vez más voluminosos 
y más fuertes. Esta época es la de los 
helechos arborescentes, y parece que en 
aquel entonces todo era apropiado a la 
vida de los mismos, pues prosperaban 
en abundancia durante larguísimo tiem- 
po. Adquirían, además, gran tamaño; 
eran helechos gigantescos, como grande: 
árboles: y la época en la cual vivieror 
debe haber sido muy larga. Los resto: 
de estos helechos se convirtieron en e! 
carbón que encontramos hoy día po: 
todo el mundo, y que, por cierto, es muy 
útil. 

en APARECIERON LAS FLORES 


Pero durante todo ese tiempo no se 
halla indicio alguno de que existieran 
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las que llamamos plantas superiores; 
no había verdaderos árboles, ni flores, 
o, empleando una expresión más ge- 
neral, no había plantas florescentes. 
Quizás se crea que sea impropio llamar 
planta florescente a un árbol, porque, 
aunque muchas clases de árboles tienen 
flores, otras muchas aparentemente, al 
menos, carecen de ellas; pero en reali- 
dad, todos los árboles dan flores, sin 
excepción, y los árboles son, precisa- 
mente, las plantas florescentes más 
grandes y maravillosas. Después de la 
época de los helechos pasaron muchos 
siglos antes de que aparecieran las 
primeras plantas florescentes. Al apare- 
cer esta nueva clase de vida vegetal, no 
tardó en extenderse. Muchas clases de 
plantas que antes estaban en su apogeo, 
se 2xtingu:zron del todo, o en gran 
prite. Las plantas florescentes eran 
más hábiles que todas las anteriores, 
más aptas para vivir en el ambiente que 
hallaron a su alrededor, y así se multi- 
plicaron extraordinariamente. Del pro- 
pio modo que consideramos a los ani- 
males, provistos de espina dorsal, como 
reyes del mundo animal, así también 
las plantas que dan flores son las reinas 
del mundo vegetal. Sin embargo, estas 
plantas no han destruído del todo a las 
especies más antiguas. Podemos aún 
hallar plantas vivas de las clases in- 
feriores, que en realidad, no son muy 
diferentes de muchas de las plantas 
encontradas fósiles en las capas pro- 
fundas de la tierra, y las cuales vivían 
en la época en que no había plantas 
florescentes de ninguna clase. Pero, sin 


embargo, la historia de las plantas nos 
conduce directamente desde su comien- 
zo, hasta las plantas florescentes, com- 
prendienido en ellas todos los corpulentos 
árboles que conocemos; y a casi todas 
las otras clases de plantas, apenas si les 
está permitido continuar viviendo difí- 
cilmente, pues las florescentes son la 
especie dominante 
AS PLANTAS NO 4. £RENDEN NADA NUEVO 
FUERA DE PEKFECCIONAR SU TRABAJO 
Pero con todos estos cambios y 
durante toda esta larga historia, cier- 
tas facultades ya poseídas por las pri- 
meras plantas, y ciertas características 
fundamentales, continuaron inmutables 
a través de las edades, y la única 
diferencia que ha habido en el reino 
vegetal, ha sido que, siglo tras siglo, 
las plantas han ido sacando cada vez 
mejor provecho de sus facultades, de 
tal manera que los grandes árboles han 
vencido a los helechos y musgos, sólo 
por haber llegado a ejecutar mejor lo 
que los musgos y helechos habían estado 
haciendo de un modo menos perfecto. 
Como veremos, no sucede lo mismo 
con los animales. Durante varios siglos 
han aprendido las bestias a hacer 
muchas cosas nuevas y han adquirido 
nuevas facultades, algunas de éstas tan 
asombrosas, que apenas podemos sos- 
pechar cómo se originaron; pero el 
mundo vegetal ha aprendido solamente 
a ejecutar mejor lo que había estado 
haciendo desde el principio. Esta es 
la principal diferencia que existe entre 
animales y plantas, en lo que se refiere a 
su larga historia a través de los tiempos. 
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